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Políticas erradas y vicios conocidos

El silencio no siempre es de Dios
Miguel Matos, s.j.* 

e siento orgulloso de haberme sumado de ma-
nera radical al proceso bolivariano desde sus 
mismos comienzos. Considero que las motiva-
ciones en favor de esa opción estuvieron en la 
línea del pensamiento filosófico, social y políti-
co de mi fe cristiana. Con igual justicia sigo re-
conociendo los innumerables e innegables logros 
atribuibles hoy al mismo proceso bolivariano. 
Le sumo a esto el hecho de que en ningún mo-
mento he puesto mis esperanzas en el actual 
liderazgo opositor, por sí solo, como supuesta 
respuesta alternativa. Unos dieciocho años de 

Miguel Matos, s.j., hace su propio discernimiento  

sobre la grave crisis política, económica y social  

que atraviesa Venezuela. Su reflexión va acompañada 

por las resonancias que han dejado sus palabras  

en los lectores

	 telemundo
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“Recomiendo ampliamente la 
lectura del artículo del padre Miguel 
Matos, s.j., El silencio no siempre 
es de Dios. Y lo recomiendo no solo 
a quienes sufren el dolor de ver 
cómo el proyecto de una sociedad 
libre de pobreza y exclusión 
terminó secuestrado por una 
cofradía de ineptos y corruptos que 
deshonraron y lapidaron el ideal de 
un nuevo socialismo democrático, 
sino que lo recomiendo sobre todo 
a aquellos que todavía no logran 
entender cómo y por qué muchos 
hombres y mujeres de buena fe 
apoyamos y nos comprometimos 
hasta los tuétanos con un proceso 
que prometió prosperidad, bienestar 
y soberanía para nuestra gente y 
nuestro país, pero al final nos ha 
dejado una demoledora decepción y 
el amargo dolor de ver a Venezuela 
hundida en esta tragedia. Me 
estremeció su lectura porque soy 
uno de los tantos desencantados 
que busca fuerzas en su alma 
para que esta desilusión no se 
me convierta en desesperanza, 
y mucho menos en inacción y 
resignación. No dejen de leerlo”.

Víctor Álvarez, economista.

“Saludos fraternos hermanos. Con 
este pronunciamiento de Miguel 

Matos, doy gracias al Señor y pido 
que en ese seguimiento al Señor 
seamos consecuentes con la 
realidad y no con nosotros mismos, 
eso nos dará humildad y fortaleza 
para desdecirnos y desmarcarnos 
cuantas veces sea necesario. 
Nuestra fidelidad sea siempre a 
Jesús y a los pobres. Un abrazo”.

Yralis Pinto, directora Fe  
y Alegría Región Central. 

“Saludos respetado padre Matos. 
‘… se apoyó por coherencia 
ideológica’: aquí está el eje de 
mi disenso con usted, pues por 
lo visto apoya una ideología que 
priva al colectivo, como ente 
abstracto antes que al individuo o 
la persona concreta. Sé que usted, 
su pensamiento, ha sido coherente 
y los años así lo demuestran. Y 
sus obras, también muestran el 
amor y el compromiso suyo hacia 
los desfavorecidos. Eso no está 
en discusión. No soy de derechas, 
advierto. Quizás me ubicó del centro 
hacia a la izquierda, confieso; 
pero hacia una izquierda moderna 
en vez de aquella que se niega a 
admitir la dictadura de los Castro 
y el salvajismo del imperio chino 
(que conjuga lo peor del comunismo 
y del capitalismo en un mismo 

régimen). El de Venezuela es un mal 
Gobierno, independientemente del 
signo ideológico. Y me refiero al de 
Maduro y al de Chávez. Era malo 
antes, cuando no había carencias 
económicas evidentes y privaba el 
derroche. Y es malo ahora, en la 
mala hora; en la hora de su mengua. 
Pero sobre todo, el de Venezuela 
es un mal Gobierno porque ha 
pretendido, también por coherencia 
ideológica –aunque anacrónica–, 
cambiar al sistema de producción 
de bienes y servicios, y además 
pretender consolidar experimentos 
de comprobado fracaso a través 
de la historia. Usted y yo, desde 
nuestros campos de acción, siendo 
civiles y no militares (porque quienes 
tenemos más de cuarenta años 
en Venezuela y hemos sido de 
izquierdas siempre hemos adversado 
a los militares y a los gobiernos 
populistas, como el que hemos 
tenido desde que Chávez asumió el 
poder), hemos tratado de construir 
en la tierra una sociedad más justa, 
solidaria, fraterna e igualitaria. Y eso 
no se logra con un modelo socialista 
radical rebautizado como del siglo 
xxi y que se propone transitar hacia 
el comunismo. Un abrazo”. 

Alirio Rodríguez, lector de SIC 
digital.

oposición para solo ofrecer como programa “sa-
car a Maduro”, es casi vergonzoso. Cada vez es-
toy más convencido que el futuro de Venezuela 
o se construye a base de una confluencia de 
todos los sectores en pugna o seguiremos con 
el “juego trancado”.

Por esos motivos me siento en una suerte de 
obligación para expresarme en este momento 
tan  particularmente  especial que atraviesa nues-
tro país. Hay momentos para el silencio y hay 
momentos para una clara expresión de los pen-
samientos. Hay momentos de silencios cómplices 
y hay momentos de parlamentos oportunistas. 
No pretendo complacer ni mortificar a nadie con 
este pronunciamiento. Siempre he tratado de ser 
esclavo solo de mi propia conciencia, cuando 
he despertado halagos como cuando he obteni-
do rechazo.

Si tuviera que describir en una palabra el sín-
toma más sensible de mi actual estado de ánimo, 

usaría la palabra indignación. La indignación me 
la producen tanto los gestores de la oposición 
como los del gobierno.

Esta vez me referiré más a la indignación que 
me produce la insensibilidad, complicidad, pre-
potencia y torpeza por parte del estamento ofi-
cial. No porque crea que es esa la única fuente 
de nuestras desgracias. Casi cada venezolano 
tendría que reconocer su cuota de desidia, anar-
quía, flojera, vivaracherismo, deshonestidad, vio-
lencia, egoísmo, visión superficial de la realidad 
con la que se incrementan diariamente nuestras 
tragedias. Todo esto como consecuencia del des-
barajuste estructural.

Tengo que decir que estoy, a las inmediatas, 
seriamente golpeado por las experiencias   de 
impotencia que presencio diariamente en los 
alumnos de las escuelas de Fe y Alegría de Ca-
racas. A lo que me estoy refiriendo son, desgra-
ciadamente, datos que ya son demasiado cono-
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cidos por todos, pero que claman para que no 
nos acostumbremos a ese espectáculo diario de 
las ausencias de los alumnos por no haber in-
gerido alimento el día anterior, los desmayos en 
clase, el mínimo rendimiento por las mismas 
razones. Un capítulo especial, desgraciadamen-
te, ya harto conocido, sería ese capítulo irritan-
te y mortal de la falta de medicinas aun para 
medicamentos de alto riesgo.

Para no caer en reiteraciones me estoy con-
centrando en solo dos de las situaciones ya ul-
traconocidas: hambre y medicinas. Pero cada 
venezolano tiene su vertiente por donde accede 
a otras innumerables y fatales informaciones.

Este espectáculo del hambre y de la falta de 
medicinas no es un hecho aislado y tiene de al-
guna manera conexión con un panorama mucho 
más completo integrado por la infamia de una 
corrupción hecha epidémica, el descuido crimi-
nal de los servicios públicos, las triquiñuelas con 
las que se entorpecen los calendarios electorales, 
la situación de los presos políticos, la intimida-
ción que se ejerce contra las opiniones diferen-
tes, el torpe manejo de las divisas, las expropia-
ciones irresponsables, la especulación auspicia-
da por agentes del Gobierno como es el com-
ponente militar, el sectarismo más agresivo, las 
violaciones a la Constitución;  todo esto ambien-
tado en una actitud prepotente de quienes se 
sienten dueños absolutos del país. 

Ante estas situaciones resulta verdaderamen-
te imposible, mantener una mínima fidelidad a 
opciones asumidas en otro contexto. Una míni-
ma lealtad, justamente, a la opción por los más 
pobres, no puede hacerse coincidir ni con una 
fidelidad automática ni con un silencio cómplice. 
Con la misma fuerza con la que en un momento 
se apoyó por coherencia ideológica a este pro-
ceso, con esa misma fuerza se tiene que impul-
sar una salida que redima verdaderamente a esos 
pobres que hoy buscan en los basureros algo 
para no morirse de hambre o intentan con alter-
nativas aproximativas de la medicina natural, 
detener el daño letal de enfermedades mortales.

En ese sentido se ubica una de las situaciones 
que más me han irritado, como es la negación 
del Gobierno a auspiciar un corredor humanita-
rio con el apoyo de Caritas y de otras agencias, 
para combatir la hambruna y la falta de medici-
nas. Ha sido para el Gobierno más importante 
mantener hacia el exterior la apariencia de su-
ficiencia alimenticia que impedir las muertes de 
venezolanos. En esta, como en otras situaciones, 
le ha resultado más importante al Gobierno su 
mantenimiento en el poder.

No es fácil tener que situarse, a partir de un 
momento determinado, en una ubicación con-
traria a aquella desde donde sentías que apor-
tabas a tu opción por los más pobres. Ha cos-
tado tiempo esperar por si se veían síntomas de 
decisiones sinceras pensadas desde la tragedia 

de nuestro pueblo. En este discernimiento tam-
bién se ha tenido en cuenta el efecto de una 
innegable conspiración nacional e internacional 
muy injerencista contra una dinámica sociopo-
lítica que debe ser dirimida por los venezolanos. 
Ignorar la existencia de este factor sería también 
ingenuo. Pero es indudable que estos factores 
externos e internos, enemigos del actual sistema, 
no han resultado ni resultan  ni ligeramente tan 
determinantes ni eficaces para esta tragedia, co-
mo son las políticas irresponsablemente erradas 
y los vicios conocidos por todo el mundo y que 
son atribuibles al proceso bolivariano.

¿A qué hay que apuntar?  En primer lugar hay 
que apuntar a mantener viva la esperanza de los 
venezolanos para el futuro, la solidaridad para 
el presente y una cruda evaluación de nuestro 
pasado inmediato. Es necesario además superar 
los maniqueísmos. Necesario también es impedir 
que un sector ignore al adversario. Es un enfren-
tamiento en el que están comprometidos grandes 
sectores de nuestra colectividad en ambos lados. 
Entre los peores enemigos se cuentan el secta-
rismo a ultranza, la distracción con respecto a los 
problemas más urgentes, la resignación, la pasi-
vidad paralizante y la incitación a las salidas 
violentas. Y a favor de una salida está la presión 
permanente, convocante y creativa hacia los fac-
tores e instancias más influyentes para que sitúen 
el dolor de los de abajo en la referencia obliga-
da de todo su accionar. 

*Coordinador pastoral de Fe y Alegría.
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